
Compañeros de Plegaria Eucarística  
para el Adviento y la Navidad

eucharisticrevival.org

Cada Meditación Eucarística seguirá este formato: 

   Comienza con las oraciones iniciales, pidiendo a Jesús la gracia de esa semana. Esta oración pretende 
ayudarnos a aprender a buscar un don de Dios en la oración.

 Reza con el pasaje de las Escrituras proporcionado. Ábrete a este encuentro con Jesús.

   Lee el pasaje de esa semana, normalmente del Antiguo Testamento, 3 o 4 veces despacio.  Deja que 
las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu corazón. Permite que el Espíritu Santo te hable a 
través de este pasaje. 

   Siéntate un rato con una serie de preguntas de reflexión, estando atento a cómo el Señor habla en 
tu corazón.

   Lee el siguiente pasaje, normalmente de los Evangelios, 3 o 4 veces despacio. Permite que el 
Espíritu Santo te hable personalmente a través de este pasaje.

   Pasa un tiempo en silencio con el Señor utilizando la siguiente pregunta de reflexión. Deja que 
hable a tu corazón en ese silencio. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, escribe lo que sientes 
que el Señor te comunica durante este tiempo de oración.

   Reza la oración conclusiva, normalmente tomada de la Colecta de la Misa.

   Reflexiona sobre la conexión litúrgica y el tema del Amor en Acción de cada semana.

Gracias por rezar con nosotros mientras buscamos pasar tiempo con nuestro Señor Eucarístico. 



I Domingo de Adviento: Estar atentos a la venida del Señor
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LA GRACIA QUE BUSCO: velar vigilante por el Señor en todo momento.

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Haz una pausa durante unos instantes y permítete tomar conciencia de la entrega de Jesús en la Eucaristía. Date cuenta 
de que, en este mismo momento, el Señor de la Vida te está mirando con gran amor. Permítete recibir su mirada amorosa. 
Eres su hijo amado. Descansa en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía.

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a estar alerta en todo momento.

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. Deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu 
corazón. Permite que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

“¡Tú, Señor, eres nuestro padre, ‘nuestro Redentor’ es tu Nombre desde siempre! ¿Por qué, Señor, nos desvías de 
tus caminos y endureces nuestros corazones para que dejen de temerte? ¡Vuelve, por amor a tus servidores y a las 
tribus de tu herencia!” (Isaías 63, 16B-17).

PARA REFLEXIONAR: Permítete sentarte un rato con estas preguntas, estando atento a cómo el Señor habla en tu corazón.

Al comenzar este tiempo de Adviento, examina tu vida con delicadeza en presencia de Jesús. ¿Hay formas en las que 
tu corazón se haya endurecido y alejado del Señor? ¿Cómo percibes que te llama suavemente de vuelta? Da ejemplos 
concretos.

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu 
mente y tu corazón. Deja que el Espíritu Santo te hable de manera personal a través de este pasaje.

“Estén prevenidos, entonces, porque no saben cuándo llegará el dueño de casa, si al atardecer, a medianoche, al 
canto del gallo o por la mañana. No sea que llegue de improviso y los encuentre dormidos. Y esto que les digo a 
ustedes, lo digo a todos: ‘¡Estén prevenidos!’” (Marcos 13, 35-37).

PARA REFLEXIONAR: Mientras nos preparamos para la Natividad del Señor, se nos recuerda que debemos estar siempre 
atentos a la venida de Cristo, el “dueño de casa”. Deja que Jesús te ayude a identificar las distracciones en tu vida que te 
impiden estar atento a él. ¿Qué estás mirando en lugar de él? Pide al Señor que te ayude a identificar formas concretas de 
volver a centrar tu atención en él y anótalas como un ejercicio espiritual que te ayude a vivir este tiempo de Adviento.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, 
escribe lo que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración.

 
ORACIÓN CONCLUSIVA: Concede a tus fieles, te lo rogamos, Dios todopoderoso, la resolución de salir al encuentro de tu 
Cristo con buenas obras en su venida, para que, reunidos a su diestra, sean dignos de poseer el Reino celestial. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 
(Oración colecta, I Domingo de Adviento) 
 
CONEXIÓN CON LA MISA DOMINICAL: En cada Misa, Jesús se ofrece al Padre por nosotros. Siempre podemos unir 
nuestras ofrendas a las de Jesús en la Misa. Este domingo, ofrece tu deseo de estar atento a la venida del Señor. 
 
AMOR EN ACCIÓN: Cuando recibimos a Jesús en la Eucaristía (cuerpo, sangre, alma y divinidad) estamos recibiendo 
un anticipo de la gloria celestial. Sin embargo, a este lado del cielo, estamos siempre atentos, esperando el día en que 
vuelva. Ponte como objetivo para este Adviento rezar por la venida del Reino del Señor, tal vez como una nueva parte de 
la rutina de oración diaria de tu familia.



II Domingo de Adviento: Arrepentirse del pecado
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LA GRACIA QUE BUSCO: confiar en que el Señor anhela perdonar mis pecados.

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Haz una pausa durante unos instantes y permítete tomar conciencia de la entrega de Jesús en la Eucaristía. Date cuenta 
de que, en este mismo momento, el Señor de la Vida te está mirando con gran amor. Permítete recibir su mirada amorosa. 
Eres su hijo amado. Descansa en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía. 

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a arrepentirme de mis pecados y a confiar en tu amoroso perdón.

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. Deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu 
corazón. Permite que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

“¡Consuelen, consuelen a mi pueblo, dice su Dios! Hablen al corazón de Jerusalén y anúncienle que su tiempo de 
servicio se ha cumplido, que su culpa está paga” (Isaías 40, 1-2A).

PARA REFLEXIONAR: Permítete sentarte un rato con estas preguntas, estando atento a cómo el Señor habla en tu corazón.

A menudo olvidamos que, al arrepentirnos de nuestros pecados y volver a Jesús, volvemos a quien nos ama infinitamente 
y anhela consolarnos. Ora por los acontecimientos de esta última semana y pídele a Jesús que te muestre cómo te ha 
consolado y animado a arrepentirte de cualquier pecado que pueda estar presente en tu vida. Da ejemplos concretos.

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu 
mente y tu corazón. Deja que el Espíritu Santo te hable de manera personal a través de este pasaje.

“... así se presentó Juan el Bautista en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para el perdón de los 
pecados. Toda la gente de Judea y todos los habitantes de Jerusalén acudían a él, y se hacían bautizar en las aguas 
del Jordán, confesando sus pecados” (Marcos 1, 4-5).

PARA REFLEXIONAR: Juan Bautista nos muestra que el arrepentimiento nos mueve hacia alguien al reconocer nuestra 
condición pecadora. Repasando la semana pasada, pídele a Jesús que te ayude a identificar dos o tres decisiones 
concretas que hayas tomado y que te hayan acercado a su amor misericordioso. Dale las gracias por esta bendición.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, 
escribe lo que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración.

 
ORACIÓN CONCLUSIVA: Dios todopoderoso y misericordioso, que ninguna obra terrenal obstaculice a los que se 
apresuran a ir al encuentro de tu Hijo, sino que el aprendizaje de la sabiduría celestial nos permita entrar en su compañía. 
Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. (Oración colecta, II 
Domingo de Adviento) 
 
CONEXIÓN CON LA MISA DOMINICAL: En cada Misa, Jesús se ofrece al Padre por nosotros. Siempre podemos sumar 
nuestras ofrendas a las de Jesús en la Misa. Este domingo, presta atención a las palabras de Jesús, a través del sacerdote, 
suplicando al Padre misericordia para ti; une tu deseo de esta misericordia con Jesús. 
 
AMOR EN ACCIÓN: En el Sacramento de la Reconciliación, nos presentamos ante Jesús y confesamos nuestros pecados, 
pidiendo el amor y la misericordia de Jesús mientras nos arrepentimos y resolvemos cambiar nuestras vidas. Su Preciosa 
Sangre nos limpia de todo pecado y nos da fuerza para evitar el pecado en el futuro. Hazte el propósito de recibir el amor 
misericordioso de Jesús en este sacramento en la próxima semana o dos, mientras te preparas para la Navidad.



III Domingo de Adviento: Experimentar la alegría
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LA GRACIA QUE BUSCO: vivir con alegría la venida de Cristo

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Haz una pausa durante unos instantes y permítete tomar conciencia de la entrega de Jesús en la Eucaristía. Date cuenta 
de que, en este mismo momento, el Señor de la Vida te está mirando con gran amor. Permítete recibir su mirada amorosa. 
Eres su hijo amado. Descansa en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía. 

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a preparar con alegría mi corazón para recibirte.

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA:  Lee despacio, 3 o 4 veces. Deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu 
corazón. Permite que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

“Yo desbordo de alegría en el Señor, mi alma se regocija en mi Dios. Porque él me vistió con las vestiduras de la 
salvación” (Isaías 61, 10).

PARA REFLEXIONAR: Permítete sentarte un rato con estas preguntas, estando atento a cómo el Señor habla en tu corazón.

¿Cómo me invita Dios a desprender mi corazón de otros amores para que él sea el centro y la verdadera alegría de mi 
alma?

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu 
mente y tu corazón. Deja que el Espíritu Santo te hable de manera personal a través de este pasaje.

“Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. Vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para 
que todos creyeran por medio de él. El no era luz, sino el testigo de la luz” (Juan 1, 6-8).

PARA REFLEXIONAR: Contempla el corazón humilde de san Juan Bautista, cuya vida es una escuela de discipulado 
cristiano. Pídele a Jesús que te ayude a transformar cualquier área de orgullo en tu corazón para que puedas crecer en 
humildad y prepararle un camino en tu propio corazón, así como en los corazones de aquellos con los que te invita a 
compartir su alegría.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, 
escribe lo que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración.

 
ORACIÓN CONCLUSIVA: Oh Dios, que ves cómo tu pueblo espera fielmente la fiesta de la Natividad del Señor, 
concédenos, te rogamos, alcanzar las alegrías de una salvación tan grande y celebrarlas siempre con solemne adoración y 
alegre regocijo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. Amén. (Oración colecta, III Domingo de Adviento) 
 
CONEXIÓN CON LA MISA DOMINICAL: Cada celebración de la Misa imparte la gracia santificante que nos ayuda a 
decrecer para que el Señor pueda crecer en nosotros. En este Domingo de Gaudete, que nuestras vidas se conviertan en 
un himno vivo de alabanza y acción de gracias a nuestro Señor Eucarístico, que viene a nosotros con humildad y amor en 
cada Misa. Pide hoy al Señor la gracia de anunciar humildemente las Buenas Nuevas con tu vida. 
 
AMOR EN ACCIÓN: En el libro de Nehemías, oímos que “... la alegría en el Señor es la fortaleza de ustedes” (Nehemías 8, 
10). Esta semana, responde al mandato evangélico de cuidar de los pobres acercándote a alguien sin techo o empobrecido 
con un signo de la alegría de Cristo, ya sea una tarjeta, una Biblia de bolsillo con una dedicatoria amorosa o cualquier otra 
muestra concreta.



LA GRACIA QUE BUSCO: permitir que la paz de Cristo reine en mi corazón.

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Haz una pausa durante unos instantes y permítete tomar conciencia de la entrega de Jesús en la Eucaristía. Date cuenta 
de que, en este mismo momento, el Señor de la Vida te está mirando con gran amor. Permítete recibir su mirada amorosa. 
Eres su hijo amado. Descansa en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía. 

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a entregarme completamente a ti para que se haga tu voluntad en mí y a través de mí, 
para que participe de tu paz.

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. Deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu 
corazón. Permite que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

“Fijaré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que tenga allí su morada. Ya no será perturbado, ni los 
malhechores seguirán oprimiéndolo” (2 Samuel 7, 10).

PARA REFLEXIONAR: Permítete sentarte un rato con estas preguntas, estando atento a cómo el Señor habla en tu corazón.

¿Cómo me invita Dios a construir una morada, un sagrario, para su Hijo en mi corazón, para que él pueda encontrar paz y 
descanso dentro de mí y transmitir su paz, a través de mí, a muchos corazones?

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu 
mente y tu corazón. Deja que el Espíritu Santo te hable de manera personal a través de este pasaje.

“María dijo entonces: ‘Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho’” (Lucas 1, 38).

PARA REFLEXIONAR: Contemplando el “fíat” de la Virgen que hizo posible la encarnación y nuestra salvación, pide al 
Señor la gracia de tener un corazón sencillo, humilde y receptivo como María. Pídele que suscite en tu corazón el deseo de 
estar totalmente abierto a acoger la Palabra (Jesús) con fe y confianza, repitiendo con María este humilde “fíat” que es el 
camino para experimentar la paz de Dios, que supera nuestra comprensión.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, 
escribe lo que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración.

 
ORACIÓN CONCLUSIVA: Te pedimos, Señor, que infundas tu gracia en nuestros corazones, para que, habiendo conocido, 
por el anuncio del ángel, la encarnación de tu Hijo, lleguemos, por medio de su pasión y su cruz, a la gloria de la 
resurrección. Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 
(Oración colecta, IV Domingo de Adviento) 
 
CONEXIÓN CON LA MISA DOMINICAL: Al concluir este tiempo de Adviento, damos gracias por la paz que hemos recibido 
al refugiarnos en el corazón de Jesús y de María. Reza para que siempre puedas permitir que la Palabra se haga carne 
en ti. Ofrece tu deseo de que Jesús encuentre en tu corazón un pesebre hermoso, sencillo y seguro donde pueda morar 
contigo. 
 
AMOR EN ACCIÓN: La Madre Teresa dijo célebremente: “La paz empieza en casa”. Identifica una acción concreta que 
puedas llevar a cabo esta semana para permitir que la paz de Cristo esté en el corazón de tu hogar.

IV Domingo de Adviento:  
Paz que sobrepasa todo entendimiento
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LA GRACIA QUE BUSCO: vivir con asombro infantil ante el amor salvador del Niño nacido para nuestra salvación.

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Haz una pausa durante unos instantes y permítete tomar conciencia de la entrega de Jesús en la Eucaristía. Date cuenta 
de que, en este mismo momento, el Señor de la Vida te está mirando con gran amor. Permítete recibir su mirada amorosa. 
Eres su hijo amado. Descansa en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía. 

PIDE LA GRACIA: Divino Niño, por favor ayúdame a reconocer tu venida y a adorarte en toda circunstancia.

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA:  Lee despacio, 3 o 4 veces. Deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu 
corazón. Permite que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

“El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz: sobre los que habitaban en el país de la oscuridad 
ha brillado una luz” (Isaías 9, 1).

PARA REFLEXIONAR: Permítete sentarte un rato con estas preguntas, estando atento a cómo el Señor habla en tu corazón.

¿Cómo me invita Dios a dejar que la luz de su amor atraviese las tinieblas y el desconcierto de mi corazón para que pueda 
arrodillarme en humilde adoración ante el amor hecho carne en el pesebre? 
 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu 
mente y tu corazón. Deja que el Espíritu Santo te hable de manera personal a través de este pasaje.

“Pero el Ángel les dijo: ‘No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, 
en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de señal: encontrarán 
a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre’” (Lucas 2, 10-12).

PARA REFLEXIONAR: Contemplando la humildad, la sencillez y el poder de la Natividad ante la Presencia Real de Cristo 
en la Eucaristía, pide al Señor que te dé un corazón de niño. Permítele que te ayude a dejar de lado cualquier distracción 
o carga del pasado para que puedas ser como los pastores, que fueron deprisa a adorar al Niño envuelto en pañales y 
depositado en el pesebre por Nuestra Señora. Pide a Nuestra Señora que te enseñe a llevar la vida de su Hijo a tantos 
corazones que aún no conocen su amor.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, 
escribe lo que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración.

 
ORACIÓN CONCLUSIVA: Concede, Dios todopoderoso, que al vernos envueltos en la luz nueva, de tu Palabra hecha carne, 
resplandezca por nuestras buenas obras, lo que por la fe brilla en nuestras almas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. (Oración colecta, La Natividad 
del Señor, Misa de la Aurora) 
 
CONEXIÓN LITÚRGICA: Al arrodillarte con asombro y admiración ante el pesebre y la Eucaristía, permite que tu corazón se 
convierta en pesebre, en custodia viva para el Señor. Reza pidiendo la gracia de atravesar espiritualmente las montañas y 
los océanos en intercesión, guiado por Nuestra Señora y san José, para permitir que el amor del Niño Jesús resplandezca 
para la salvación de todo corazón humano. 
 
AMOR EN ACCIÓN: Este día de Navidad, comparte tu propio asombro infantil ante el nacimiento de nuestro Salvador con 
alguien a quien amas. Da testimonio de lo que Jesús ha hecho por ti y de cómo encuentras su presencia amorosa en cada 
Eucaristía.

El día de Navidad: Maravilla infantil
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LA GRACIA QUE BUSCO: amar y perdonar a todos mis seres queridos

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Haz una pausa durante unos instantes y permítete tomar conciencia de la entrega de Jesús en la Eucaristía. Date cuenta 
de que, en este mismo momento, el Señor de la Vida te está mirando con gran amor. Permítete recibir su mirada amorosa. 
Eres su hijo amado. Descansa en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía. 

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a perdonar a los que están más cerca de mí.

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. Deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu 
corazón. Permite que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

“Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practiquen la 
benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente 
siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo” 
(Colosenses 3, 12-13).

PARA REFLEXIONAR: Permítete sentarte un rato con estas preguntas, estando atento a cómo el Señor habla en tu corazón.

¿Con qué persona de tu vida te cuesta más ser paciente? Pide al Señor que te revele cualquier aspecto de tu relación que 
pueda necesitar perdón y humildad. 

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu 
mente y tu corazón. Deja que el Espíritu Santo te hable de manera personal a través de este pasaje.

“Su padre y su madre estaban admirados por lo que oían decir de él. Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, 
la madre: ‘Este niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción, y a ti 
misma una espada te atravesará el corazón. Así se manifestarán claramente los pensamientos íntimos de muchos’” 
(Lucas 2, 33-35).

PARA REFLEXIONAR: Al contemplar la Eucaristía, pide a Jesús que te ayude a identificar cualquier pensamiento de tu 
corazón que pueda ser un obstáculo para amar a los más cercanos. Escribe estos pensamientos, pidiendo al Señor que los 
sustituya por los suyos.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, 
escribe lo que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración.

 
ORACIÓN CONCLUSIVA: Oh Dios, que te complaciste en darnos el luminoso ejemplo de la Sagrada Familia, concédenos 
bondadosamente que los imitemos en la práctica de las virtudes de la vida familiar y en los vínculos de la caridad, y así, en 
el gozo de tu casa, nos deleitemos un día con la recompensa eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. (Oración colecta, Fiesta de la Sagrada 
Familia) 
 
CONEXIÓN CON LA MISA DOMINICAL: En cada Misa, Jesús se ofrece al Padre por nosotros. Siempre podemos unir nuestras 
ofrendas a las de Jesús en la Misa. Este domingo, ofrece tu deseo de perdonar a los más cercanos con el perdón que Jesús 
nos ofrece en el sacrificio de la Misa. 
 
AMOR EN ACCIÓN: Después de que el Señor te haya revelado a quién estás llamado a perdonar y amar de una manera 
más profunda, haz el propósito de demostrarles concretamente esta semana cuánto los amas y aprecias. Algunos ejemplos 
podrían ser una llamada telefónica, una nota rápida en el correo o una invitación a compartir una comida juntos. Elige 
algo que sepas que significará mucho para la otra persona.

Fiesta de la Sagrada Familia: Perdón amoroso

eucharisticrevival.org



 
La Epifanía del Señor: Dones del corazón

eucharisticrevival.org

LA GRACIA QUE BUSCO: ofrecer al Señor los tesoros de mi corazón

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Haz una pausa durante unos instantes y permítete tomar conciencia de la entrega de Jesús en la Eucaristía. Date cuenta 
de que, en este mismo momento, el Señor de la Vida te está mirando con gran amor. Permítete recibir su mirada amorosa. 
Eres su hijo amado. Descansa en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía. 

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a hacerte dones de corazón.

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. Deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu 
corazón. Permite que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

“Al ver esto, estarás radiante, palpitará y se ensanchará tu corazón, porque se volcarán sobre ti los tesoros del mar 
y las riquezas de las naciones llegarán hasta ti” (Isaías 60, 5).

PARA REFLEXIONAR: Permítete sentarte un rato con estas preguntas, estando atento a cómo el Señor habla en tu corazón.

En el ajetreo de nuestra vida cotidiana, es fácil pasar por alto la abundancia de amor que el Señor derrama en nuestros 
corazones. Durante la última semana o dos, ¿puedes pensar en un caso en el que el Señor te estaba dando un verdadero 
don, pero estabas demasiado ocupado o preocupado para dejar que tu corazón “palpitara y se ensanchara” ante la 
bondad de Jesús? Háblale de tu experiencia.

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu 
mente y tu corazón. Deja que el Espíritu Santo te hable de manera personal a través de este pasaje.

“Cuando vieron la estrella se llenaron de alegría, y al entrar en la casa, encontraron al niño con María, su madre, y 
postrándose, le rindieron homenaje. Luego, abriendo sus cofres, le ofrecieron dones, oro, incienso y mirra” (Mateo 
2, 10-11).

PARA REFLEXIONAR: Cuando empezamos a ver los dones que Jesús nos hace a lo largo del día, nuestra respuesta natural 
es devolverle todo lo que tenemos con alegría, y la forma en que le damos a Jesús suele ser dándole a los demás. Piensa 
en todos los dones y talentos que el Señor te ha dado. ¿Hay alguno que no hayas cultivado? ¿A qué se debe? Pide al Señor 
que te ayude a identificar los miedos que te frenan. Preséntaselos con sencillez, pidiéndole valor para superarlos. También 
puede ser útil llevar un diario sobre ellos.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, 
escribe lo que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración.

 
ORACIÓN CONCLUSIVA: Señor Dios, que en este día manifestaste a tu Unigénito a las naciones, guiándolas por la estrella, 
concede a los que ya te conocemos por la fe, que lleguemos a contemplar la hermosura de tu excelsa gloria. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 
(Oración colecta, Epifanía del Señor, Misa del día) 
 
CONEXIÓN CON LA MISA DOMINICAL: En cada Misa, Jesús se ofrece al Padre por nosotros. Siempre podemos unir 
nuestras propias ofrendas con Jesús en la Misa. Este domingo, ofrece tu deseo de cultivar los tesoros de tu corazón para 
poder mostrar el amor de Jesús a los que te rodean. 
 
AMOR EN ACCIÓN: Vuelve a mirar el talento o talentos no cultivados que identificaste durante la segunda reflexión. Pide 
al Señor que te muestre cómo puedes desarrollar estos dones. Escribe estos pasos; también puede ser útil pedir apoyo y 
ánimo a un amigo. Confía en que el Señor utilizará estos esfuerzos para hacer crecer su Reino.



 
Bautismo del Señor: Nueva vida

eucharisticrevival.org

LA GRACIA QUE BUSCO: vivir las gracias de mi Bautismo para dejarme guiar en todo por la vida nueva que he recibido por 
el Espíritu Santo.

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Haz una pausa durante unos instantes y permítete tomar conciencia de la entrega de Jesús en la Eucaristía. Date cuenta 
de que, en este mismo momento, el Señor de la Vida te está mirando con gran amor. Permítete recibir su mirada amorosa. 
Eres su hijo amado. Descansa en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía. 

PIDE LA GRACIA: Jesús, por favor ayúdame a compartir generosamente la nueva vida que he recibido a través del don de 
renacer por el agua y el Espíritu Santo en mi Bautismo.

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. Deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu 
corazón. Permite que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

“Yo, el Señor, te llamé en la justicia, te sostuve de la mano, te formé y te destiné a ser la alianza del pueblo, la luz de 
las naciones” (Isaías 42, 6).

PARA REFLEXIONAR: Permítete sentarte un rato con estas preguntas, estando atento a cómo el Señor habla en tu corazón.

¿Cómo me llama el Señor a vivir mi identidad como hijo amado de Dios y miembro de su Cuerpo, la Iglesia, plenamente 
obediente a su amoroso plan para mí?

 
MEDITACIÓN DE LA ESCRITURA: Lee despacio, 3 o 4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu 
mente y tu corazón. Deja que el Espíritu Santo te hable de manera personal a través de este pasaje.

“Detrás de mi vendrá el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de ponerme a sus pies para desatar 
la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo” 
(Marcos 1, 7-8).

PARA REFLEXIONAR: Contempla la obediencia humilde y filial de Cristo en su Bautismo, y da gracias por el don de tu 
propio Bautismo. Pide al Señor la gracia de vivir plenamente tu identidad y misión como hijo amado de Dios. Pídele a 
Jesús que te ayude a creer en su amor abnegado por ti.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, 
escribe lo que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración.

 
ORACIÓN CONCLUSIVA: Dios todopoderoso y eterno, que, cuando Cristo fue bautizado en el río Jordán y descendió sobre 
él el Espíritu Santo, lo declaraste solemnemente tu Hijo amado, haz que tus hijos por adopción, renacidos del agua y del 
Espíritu Santo, se conserven siempre dignos de tu complacencia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. (Oración colecta, Bautismo del Señor) 
 
CONEXIÓN CON LA MISA DOMINICAL: Cada vez que entramos en una iglesia, sumergimos los dedos en el agua bendita 
como recuerdo de nuestro Bautismo. Al concluir el tiempo de Navidad, pide a Nuestro Señor que ayude a tu vida a 
convertirse en un Evangelio vivo que proclame el poder liberador y salvador del amor de Cristo hasta los confines de la 
tierra. En la Misa, ofrece tu deseo de que muchas más personas entren a formar parte de la familia de Dios a través de las 
aguas salvadoras del Bautismo. 
 
AMOR EN ACCIÓN: Considerando la gracia por la que acabas de orar, pídele al Espíritu Santo que te ayude a identificar 
a alguien en tu vida que no esté bautizado. Reza por esa persona y pídele al Señor que te ayude a encontrar una forma 
cariñosa de invitarla a considerar el increíble regalo de convertirse en hijo de Dios y miembro de la Iglesia.


